


las bases de apoyo contribuir al sostenimiento de 
los insurgentes, pero su posterior desplome las 
ha colocado en una situación desesperada. 

Finalmente, los diez años de permanente 
movilización y zozobra no han arrojado mayores 
frutos para los indígenas neozapatístas, fuera de 
algunas tierras de propiedad privada que tienen 
invadidas, y para colmo de males no se vislum­
bra en el horizonte salida alguna al conflicto. Por 
todo ello, el desánimo ha cundido en Chiapas 
entre los indf genas base de apoyo del EZLN. 

Las formas que ha tomado entre los indígenas 
su distanciamiento de la organización armada 
han sido de lo más diversas. En los primeros años, 
quienes rompían con el EZLN se integraban a los 
grupos príistas locales. Con el triunfo de Pablo 
Salazar, las opciones de los desertores se han am­
pliado de manera considerable. Curiosamente, 
algunas bases de apoyo que han dejado de con­
tribuir al sostenimiento de los insurgentes del 
EZLN, que no participan más en las reuniones 
de adoctrinamiento y que incluso no acuden a 
los actos que promueve esta organización, siguen 
reconociendo a los "municipios autónomos" 
alguna forma de legitimidad y recurren a ellos 
para resolver sus problemas. Muchos otros indí­
genas se acercan o se distancian del EZLN según 
la conveniencia del momento. 

Por otra parte, la falta de recursos ha obligado 
al EZLN a desmovilizar a una parte importante 
de sus insurgentes. Éstos se mantienen leales a 
la organización, pero tienen que buscarse su sus­
tento ante la imposibilidad de seguir viviendo 
en los campamentos de montaña. Algunos se han 
trasladado a localidades fundadas en tierras de 
propiedad privada invadidas por el EZLN. Este 
regreso } las tareas del campo ha sido espe­
cialmente dramático para las mujeres que habían 
tenido responsabilidades militares. Ante la som­
bría perspectiva de tener que dedicar sus días a 
moler el maíz, echar tortillas, ir por leña y agua, alimentar los 
animales y cuidar de los niños -en todo ello sujetas a la volun­
tad de sus hombres-, algunas han preferido contratarse como 
sirvientas en casa de activistas de las ONG en San Cristóbal de 
Las Casas. 

Al disminuir la polarización entre priistas y partidarios del 
EZLN, gracias a la aparición de nuevos actores políticos y sociales 
y de innumerables franjas grises, en muchas comunidades se 
han dado meritorios esfuerzos por reconstruir el tejido social 
y por impulsar formas de intercambio y de colaboración entre 
todos sus miembros, independientemente de sus simpatías 
políticas, presentes o pasadas. 

Gracias ai trabc1jo del gobierno de gran parte de los 
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desplazados por "la guerra civil de baja intensidad" han podi­
do regresar a sus lugares de origen. Éste ha sido el caso de "Las 
Abejas", la organización a la que pertenecían las víctimas de la 
masacre de Acteal. En la zona chol también se ha promovido 
con éxito la reconciliación, después de gue en los años de 1995

y 1996 perdieron la vida en enfrentamientos fratricidas por lo 
menos unas cien personas, tanto neozapatistas como priistas. Allí, 
los desplazados han podido regresar a sus parajes, las ermitas 
católicas han reabierto sus puertas y la violencia ha disminuido 
considerablemente. 

En otros lugares, la reconstrucción del tejido social ha sido 
obra exclusiva de los propios indígenas. Así, muniópios cons­
titucionales y autónomos han llegado ;:i pactos irn-
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